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SINOPSIS 




         




        (Ciclo 984 después de Argia). 




        En la última y más cruenta guerra entre los hombres, uno de los bandos recurrió al poder prohibido de los dragones a través de Argia, la maga más poderosa que jamás ha pisado el planeta de los dos soles. Dicen que fue tras la destrucción de esa última guerra donde la maga dio a luz al primero de los dragos: mitad humano, mitad dragón. 




        Muchos Ciclos después, en la insólita península de Terradraga, entre kórtodos, suargos, dracknodones y bograx, dos dragos huérfanos irán encajando las piezas de la historia que los une. Para ello vivirán una trepidante aventura en la que la magia, el amor y el coraje se convertirán en la llama que alimente el fuego de la libertad. 




        Un relato épico en el que descubriremos los secretos de la Forja: la olvidada escuela de los dragos azules, el poder oculto que puede albergar un misterioso libro, o la forma en la que la música se convierte en símbolo de la resistencia y unión entre los rebeldes de la Llama, un ejército de desheredados unidos para luchar contra la dictadura de la reina Tëesha y el príncipe Crimson. 




         




        «Un drago un fuego, unidos un incendio.»  
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          «Solo unos pocos prefieren la libertad; la mayoría de los hombres no busca más que buenos amos». 




           




          SALUSTIO, Historias 




           




          «El corazón es como un lobo hambriento. 




          El corazón es un depredador». 




           




          ANA MARÍA MATUTE, Aranmanoth 
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        CICLO 984 d. A. (después de Argia) 
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        El príncipe Búltar 




         




        El primero de los dos soles, el más brillante, se ocultaba tras la ladera del monte de Hierro, dando paso a lo que los dragohombres llaman: la última penumbra. El príncipe Búltar contemplaba el ocaso con una piedra ferrosa entre las manos. Una vez más había logrado burlar la eterna presencia de la guardia real asignada por su abuelo para disfrutar de la brillante piel de ese territorio sagrado. 




        Escabullirse hasta lo alto de ese cerro era la única forma de huir de la bulliciosa corte de Ssixo. La capital de Terradraga se convertía en un hervidero de sonidos que daban vida a esa insólita península. Curtidores de pieles, vendedores ambulantes y timadores de todas clases se mezclaban en un griterío ensordecedor con el repicar del martillo de los herreros. Allí sentado, sobre un amorfo trono de roca, Búltar lanzaba pequeñas bocanadas de fuego índigo para modelar la pieza que sostenía en sus manos cubiertas de escamas. Recordó entonces a sus difuntos padres hablándole, en ese mismo lugar, de la leyenda de las Siete Madres que alumbraron a su especie. A lo lejos, la figura de una draga cargada con una pesada cesta de mimbre a la espalda le sacó de sus pensamientos. Le sorprendió la agilidad con la que se movía a pesar del lastre. No tardó en darse cuenta de que su prisa estaba justificada y que, más que correr, huía. 




        La adrenalina comenzó a circular por su cuerpo activando el área fóvea de su retina: un zoom óptico que le permitía multiplicar por ocho el alcance de su visión. El exterior amarillo de su iris adoptó un tono anaranjado, como el oxígeno oxidando una llama. Sus pupilas contraídas, apenas una estrecha línea vertical, le permitieron calcular con precisión la distancia. Enseguida distinguió la presencia de cuatro dragos que la acechaban a corta distancia, con sus espadas en alto y el instinto asesino en sus rostros; una máscara que, a pesar de su juventud, había visto ya muchas veces en el campo de batalla. No necesitó pensarlo, de un salto se incorporó para correr tras ellos. Estaban muy lejos y se movían a una velocidad vertiginosa, pero no por eso iba a dejar de intentarlo. 




         




        Al cruzar un gran risco sobre el que giraba el camino, perdió de vista a la joven y a sus cuatro asaltantes, pero siguió corriendo. Sabía que lo que estaba haciendo era la clase de cosa que su abuelo le reprocharía. Se iba a meter en problemas para salvar a una aldeana de unos simples maleantes cuando la guerra amenazaba la ciudad. ¿Por qué demonios había abandonado sus deberes en palacio para poner su vida en peligro? 




        Imaginó que los siete minutos que había tardado en descender habrían sido fatales para la víctima. Desenvainó la espada y confió en la ventaja que le daba su fuego índigo, propio de su estirpe real. Justo antes de girar, escuchó gritos. Aceleró sus pasos, listo para entrar en combate, pero la visión de lo sucedido le hizo frenar en seco. Los cuatro asaltantes yacían muertos con la huella de un zarpazo letal. Búltar siguió el rastro de sangre hasta descubrir a la joven draga. Con sus modestas vestiduras limpiaba la sangre adherida a sus poderosas garras. No era habitual, pero algunos dragos heredaban esa mutación: garras retráctiles, apenas perceptibles a simple vista bajo las tupidas escamas. Sin embargo, aquello era distinto; no solo por el tamaño de la hoja estrecha, filosa por ambos lados, de unos quince centímetros, sino por su propia composición, similar a un cuarzo pulido: transparente como el cristal, resistente como el acero de una daga. 




        Al verlo llegar, la draga activó sus depósitos de fósforo para preparar su garganta y arrojarle una bocanada rojiza de su fuego. Saltó hacia él a una velocidad endiablada. Búltar tardó un segundo en reaccionar; tiempo suficiente para sentir la quemazón en las escamas del brazo con el que se protegió el rostro. Entre las llamas vislumbró la transparencia de aquellas garras y a la joven draga. Su forma de moverse era casi una danza, su ejecución impecable y la determinación de sus movimientos, propios de un guerrero avezado. Viendo su destreza, comprendió la rapidez con la que había aniquilado a esos cuatro rateros. Su bien entrenado instinto le permitió reaccionar a tiempo. Esquivó el primer zarpazo de un salto. El segundo no se hizo esperar. Sujetó con habilidad la muñeca que amenazaba con atravesarlo y retorció el brazo de su oponente hasta hacerla gritar de dolor. Con una patada la tumbó boca abajo, usando su peso para inmovilizar y mantener lejos de sí aquellas letales zarpas. 




        —¡Suéltame o juro que correrás la misma suerte que esos cuatro malnacidos! 




        —¡Tranquila, tranquila! Solo quería ayudarte. He visto cómo te perseguían esos dragos —respondió Búltar, procurando que su voz no reflejase el esfuerzo que suponía contener la fuerza de esa insólita draga. 




        —Si quieres ayudarme, suéltame ahora mismo, o correrás la misma suerte. 




        —¿Me lo aseguras? Llámame loco, pero le tengo aprecio a mis escamas. 




        —¿No conocías acaso a esos malnacidos? 




        —¡No! Ya te he dicho que vine en tu ayuda —respondió liberando a la draga del peso de su cuerpo, al tiempo que tomaba una prudente distancia. 




        La draga se levantó y sus garras se ocultaron de nuevo con un silbido acerado, como el rumor de una espada y, sin más, se sacudió el polvo de su humilde ropa de faena. Fue entonces cuando Búltar la observó por primera vez. Había algo salvaje en su mirada, algo que no había visto en ninguna otra hembra de su especie. Todavía fruncía el ceño con enfado cuando se detuvo en el contorno preciso de su boca, apretada con furia. La parte humana de su rostro emanaba un equilibrio simétrico. Observó el ascenso de sus escamas, partían de la frente en un tono degradado que atravesaba el malva hasta alcanzar el brillo violeta de la amatista en lo alto de la cabeza, junto a la leve protuberancia de sus cuernos. Ese color iridiscente podía apreciarse en todas las partes que su atuendo dejaba al descubierto. Sobre los hombros caía en cascada una cabellera tupida del color del trigo antes de la cosecha. 




        —¿Qué miras con esa cara de bobo? —exclamó ella desafiante, sacando a Búltar de su ensimismamiento. 




        Fue entonces cuando comprendió lo que perseguían esos rufianes. No se trataba de un robo para hacerse con las frutas que ahora se desparramaban fuera del capazo de mimbre. La querían a ella. Una draga morada podría cotizarse por una auténtica fortuna en los burdeles de Ssixo. 




        —Viajar sola por estos caminos es una temeridad. ¿Dónde está tu clan, o tu par? 




        —¿Mi par? ¡Ja! ¡Cómo no! Esa ofensiva manía de poner siempre un alfa al lado de una hembra desamparada. 




        —No era esa mi intención —respondió titubeando. 




        —Como habrás comprobado —dijo señalando los cadáveres ensangrentados—, no necesito a nadie para defenderme. Mi padre me enseñó bien antes de fallecer en esa maldita guerra de los reyes. 




        —Lo siento, no pretendía ofenderte. Yo también perdí a mis padres en la guerra. —Búltar apretaba los puños para no revelar su verdadera identidad. La guerra había acabado con la vida de demasiados dragos decentes y, aun así, se sintió dolido por sus palabras—. Deja que al menos te acompañe a casa. Es lo mínimo que puedo hacer después de cómo te he tratado. 




        —Bueno, tal vez yo también tendría que disculparme por haberte abrasado el brazo y amenazarte con mis garras. Te ha faltado muy poco —dijo sonriendo por primera vez—. Por cierto, ¿qué escamas son las tuyas que ni te has inmutado con mi fuego? ¿No suelen ser las escamas doradas propias de la realeza? 




        —Tú lo has dicho, suele ser, pero no es exclusivo de la nobleza, aunque no negaré que le he sacado partido a este brillo en más de una ocasión. Lo que sería inusual es que un noble se dedicara a perseguir pobres aldeanas en apuros. 




        La morada se revolvió poniendo de nuevo el filo de su garra en el cuello de Búltar. 




        —¡Ni soy pobre ni estoy en apuros! Ya te he dicho que sé defenderme sola, necesitaría algo más que cuatro imbéciles para derrotarme. En una cosa tienes razón, hasta un príncipe de Ssixo tendría más cerebro que tú. 




        —¿Nunca te han dicho que tienes un carácter de mil demonios? 




        —¿Y a ti que no debes tratar a las hembras como pobres criaturas desvalidas? 




        —De acuerdo, de acuerdo —dijo levantando las manos como quien se da por vencido—. ¿Qué te parece si comenzamos de nuevo y me dices cómo te llamas? 




        —Mi nombre es Súnnary, hija de Zogas —dijo orgullosa—. ¿Y tú? 




        —Rátlub —respondió Búltar, invirtiendo su nombre y lamentando al instante su estupidez. 




        —Vaya, ese nombre es casi tan raro como tú. No lo había escuchado nunca. 




        Tras las presentaciones, la joven draga parecía más relajada. Tomó la última de las manzanas y echó a andar, aceptando de forma tácita la compañía de Búltar, o Rátlub para ella. 




         




        La aridez del paisaje ferroso del monte de Hierro se disipaba en la distancia para dejar paso al monte Bajo. Sus pasos dejaron de resonar sobre la piedra para volverse un crujido, apenas un silbido entre la tierra fértil y la hojarasca. El olor silvestre de los matorrales se convertía en el preludio del bosque. El final de la tercera estación lo llenaba todo de dorados y amarillos. Súnnary no podía evitar sonreír al escuchar el canto de los cícaros y las galgas, con sus alas azules y amarillas. Antes de llegar a la aldea, el bosque de nobus oscurecía el paisaje abriendo paso a un laberinto tan exuberante que era casi imposible no perderse. La vegetación crecía en su interior con tanta abundancia que lograba borrar la más pequeña huella o señal que te permitiera orientarte en el camino. Sus copas eran tan altas que apenas se veía el final, modelando un techo de hojas sobre sus cabezas. Los dos levantaron la vista en silencio, abrumados por la belleza del paisaje. La luz regresó de nuevo a medida que se acercaban a lo alto de una pequeña colina, donde se veían un grupo de chozas abandonadas. Entre ellas, destacaba la de la joven draga, la única que permanecía habitable. Súnnary, todavía recelosa, le explicó cómo cultivaba el pedazo de tierra que le había dejado su padre al fallecer, concediéndole el triste honor de convertirse en la última superviviente de su clan. 




        En el mercado de Ssixo vendía los escasos frutos de su cosecha y la harina que producía en un pequeño molino de agua junto al río. Así había logrado salir adelante tras la muerte de su padre, hacía ya un ciclo. Búltar no llegó a entrar en la casa, pero aceptó un trago de agua fresca, un plato con queso y una hogaza de pan que Súnnary sirvió en una mesa de piedra muy cerca de la entrada. La modesta casa estaba rodeada de árboles. El descanso y la comida le sentaron bien. 




        —Este lugar es tan hermoso como inaccesible, quizá ese sea el secreto de su belleza, ¿vives aquí tú sola? 




        Ella miró a su alrededor y asintió con la cabeza. 




        —¿Y tu madre? ¿O el resto de tu clan? —se atrevió a preguntar, pensando en cómo habría logrado sobrevivir ella sola a las cinco estaciones de un ciclo completo. 




        Antes de contestar, Súnnary bajó la barbilla al pecho, escondiendo sus ojos para no mostrar el dolor que suponía traer de nuevo a la memoria aquel recuerdo. 




        —Ella no logró superar la muerte de mi padre y mi hermano. A los dos se los llevó esta maldita guerra. Mi padre era el alfa de este clan, un guerrero legendario. Él y mi hermano fueron víctimas de la lluvia de hierro de los arqueros de Ócsul. Ni siquiera les habían dado escudos para defenderse. Con su muerte mi clan perdió la piedra sobre la que se sustentaba —dijo señalando las viviendas abandonadas a su alrededor—. Los pocos que volvieron no tuvieron más remedio que huir de estas tierras. Se unieron a otros clanes más fuertes, o se marcharon en busca de mejor fortuna en las calles de Ssixo. Pero nosotras nos quedamos, bueno, a veces pienso que solo me quedé yo; ella no lo superó nunca y… te parecerá una sandez, pero te aseguro que murió de pena. 




        Búltar la miró preguntándose cómo podría alguien morir así. 




        —El médico dijo que fueron las fiebres, pero yo sé que no. Yo sé que fue ese dolor que apenas la dejaba existir. —Súnnary permaneció en silencio unos segundos. Cuando levantó la mirada, Búltar pudo ver en sus ojos violáceos el poso de una herida profunda—. La guerra… Esta maldita guerra sin fin me lo ha quitado todo. No consigo entender el egoísmo de esos dos reyes enfrentados con el único propósito de lograr más poder, más conquistas, más vasallos; sin preguntarse siquiera cuál es el precio en vidas de ese capricho. 




        —¡Eso no es cierto! ¡No es un capricho! Ssixo lucha con valor por la libertad de su pueblo. Si el tirano de Thyle y los salvajes de Ócsul se hicieran con el control, reinarían el caos y la miseria. 




        —Esas mismas palabras repetían mi padre y mi hermano. Pero ¿a qué precio se sostiene en pie este reino? Diez ciclos en guerra son demasiados. Diez ciclos de muerte y sufrimiento a costa de las vidas de la gente humilde que es obligada a formar parte de ese ejército suicida. A veces pienso que nunca podremos disfrutar de una vida en paz. Tus padres también murieron en esa guerra, deberías entenderme mejor que nadie. 




        —Siempre he pensado que lo hicieron luchando por una causa justa. 




        —¿Dónde murieron? 




        —En la batalla de Arvak. 




        —¿Tu madre era una guerrera? 




        —Una de las mejores. Al menos cayeron juntos, me agarro a eso para darle sentido. Combatir es mi forma de honrar su memoria y su muerte. 




        —Cada uno sana sus heridas lo mejor que puede. Si esa medicina te alivia, me parece perfecto, pero la guerra nunca es la respuesta. 




        Búltar escuchaba sus palabras con una avidez desconocida. Disfrutaba del placer de charlar sin más, como un simple drago, despojado de las maneras reales que le impedían asomarse con sinceridad a los sentimientos de alguien. Todo en palacio era impostura, protocolo y temor, como si viviese eternamente esquivando el filo de una espada. Hablaron y hablaron hasta que el segundo sol comenzó a esconderse. 




        —Deberías regresar ya. Pronto anochecerá y bien sabes que estos caminos son peligrosos. 




        —Tal vez podría volver a acompañarte cuando tengas que regresar a la ciudad. Los cuatro dragos que has matado pueden tener amigos que busquen venganza. 




        —Ya has visto que llegar hasta aquí no es fácil y sé defenderme. Además, no regresaré al mercado hasta que comience la quinta estación. 




        —Pero… para eso tendrá que ponerse el sol noventa veces y atravesar el frío de la cuarta estación —respondió decepcionado. 




        —Si para entonces todavía quieres acompañarme, no seré yo quien te lo impida. 




        Su respuesta le dibujó una sonrisa estúpida en el rostro. Se sentía nervioso y voluble como un cachorro. Levantó su escamosa mano para despedirse y emprendió el camino de regreso a palacio. Al atravesar el bosque de nobus se quedó contemplando las inmensas copas. Durante todo el trayecto una sola idea rodaba una y otra vez por su mente: ¿cómo lograr volver a verla? Buscaría la forma de escapar de su escolta para encontrarse con ella de nuevo. Cuando llegó a la ciudad de Ssixo se detuvo a observar la imponente muralla que la protegía: una inmensa colmena de piedras y adobe que albergaba a más de veinte mil dragos. En el centro, el gran castillo, donde su abuelo, el rey Kirandros, lo esperaba ansioso con noticias que cambiarían su vida para siempre. 
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        La ciudad de Ssixo 




         




        El ocaso del segundo sol había llegado a su fin y, aprovechando la oscuridad, Búltar volvió a saltarse el toque de queda para colarse en el interior de aquella fortaleza amurallada. A esas alturas, su abuelo habría mandado ya a varios soldados a buscarlo por todas las tabernas y burdeles del barrio Bajo. El camino real, que fluía junto al río, lo llevó hasta la entrada principal de la ciudad. Divisó a los guardias que protegían la Gran Puerta. Dos gruesos muros discurrían en paralelo definiendo el perímetro octogonal de Ssixo, una ciudad infranqueable ubicada en lo alto de una colina. En tiempos de paz, las casas y los campos se habían esparcido por toda la ladera, aprovechando las fértiles tierras que surgían del cauce del río Ssix, dando así nombre a la capital del reino. Ahora, la guerra con Ócsul recomendaba la vida en el interior de esa fortaleza. 




        Búltar se cubrió con su capa, para perderse entre los arbustos sin ser visto por los guardias. Así rodeó la muralla hasta llegar al acueducto. Bajo esa inmensa construcción se situaba la red de alcantarillado de la ciudad. En la guerra había compartido campamento y charlas con los cachorros de Ssixo. Su padre, antes de morir, quiso que hiciera su formación de soldado sin los privilegios propios de su estirpe. Tras superar muchos recelos y compartir sangre y batallas, hizo grandes amigos. Entre otras muchas confesiones, esos jóvenes guerreros, le hablaron de los túneles secretos por los que acceder a la ciudad sin ser visto. 




        Lo peor de aquel pasadizo era ese olor nauseabundo que se pegaba al cuerpo al deslizarte por las cloacas; aun así, era un precio justo. El estrecho laberinto le permitía emerger en la penumbra de las callejuelas del barrio Bajo: la zona más peligrosa de todo Ssixo. Comenzó a caminar por sus calles en busca de una taberna, había pensado que sería mejor que los guardias lo encontraran en una de ellas. Pronto su instinto le avisó de que no estaba solo. Llevó su mano a la empuñadura de su daga larga, activó los músculos de su cuerpo y colocó su garganta en modo dragón; por si necesitaba usar sus llamas. 




        En un instante se vio rodeado por tres maleantes. Dos le cortaban el paso y un tercero apareció en la calle por la que pensaba huir. Se detuvo a observarlos. El primero era bajito, fibroso. Sus escamas eran oscuras, los cuernos protuberantes, la ropa descolorida y sucia. Supo que era el jefe de la banda por el grueso medallón de metal que colgaba de su pecho. A su derecha, una bestia con dos pesadas hachas colgando de cada mano. Detrás, un drago larguirucho, muy joven, con una espada oxidada en una mano y una navaja en la otra. El jefe fue el primero en hablar: 




        —Dragoncito, baja la espada, que te vas a hacer daño con eso. Déjala en el suelo junto a tu bolsa y esa bonita capa. Te quitas las botas y, con suerte, puedes marcharte de aquí con vida. 




        Tenía la voz aflautada de un reptil insidioso. 




        —¡Aproxímate, entonces! Así podrás tomar lo que desees tú mismo —contestó Búltar mientras levantaba la sólida espada. Toda la adrenalina contenida durante la persecución en el monte de Hierro lo había dejado con ganas de un poco de diversión. 




        —Insensato, luego no digas que no te ofrecí una salida digna. ¡Matadlo! —gritó el jefe. 




        Los dos asaltantes se lanzaron hacia él. El flacucho era más rápido, eso permitió a Búltar despacharlo sin tener que preocuparse del grandullón, que se acercaba con sus pesadas hachas a cuestas. Una simple finta a la izquierda evitó la estocada y, antes de que el larguirucho pudiera atacar con la navaja, le estampó un golpe con la parte plana de la hoja en el cráneo. No quería matarlo, solo invitarlo a dormir. Sonó un crujido feo y cayó al suelo como un árbol recién talado. Se giró, y con media sonrisa, hizo un barrido con su pierna, sorprendiendo así al grandullón que se lanzaba sobre él. Su propia inercia lo tumbó en el suelo, estampando su cara en la arena al tiempo que las dos hachas salían disparadas por el aire. 




        —¡Mi nariz! ¡Me he roto la nariz! —exclamó aquella mole llorando igual que un cachorro mientras sus torpes dedos intentaban frenar la hemorragia como si nunca hubiese visto brotar la sangre de su cuerpo. 




        Búltar sonrió. Al incorporarse vio cómo el jefe se lanzaba hacia él. Su garganta ensanchada en posición de fuego arrojó una llamarada. El aire se llenó de ese olor a azufre característico del combate entre dragos. La llama rojiza impactó contra el índigo de Búltar, el azul se impuso abrasando el rostro de su oponente. El jefe retrocedió con una mezcla de terror y sorpresa. Trató de sacudir su cuerpo chamuscado, antes de exclamar: 




        —¡Es fuego índigo, fuego real! ¡¿Acaso eres el príncipe?! —preguntó justo antes de levantarse y salir corriendo como si le persiguiera un suargoo rabioso. 




        Búltar se sacudió la tierra que todavía llevaba adherida a la ropa tras su incursión por las alcantarillas y se acercó al drago desarmado que permanecía sentado en el suelo. 




        —¿A ti qué te parece? —respondió mirando al gordinflón con sus pupilas todavía en posición vertical—. ¿Te echas a dormir como tu compañero o te duermo yo? 




        El drago se tumbó en el suelo, obediente como un cachorrillo. Cerró los ojos con fuerza. La rudeza de su musculatura escamosa en contraste con el temor de su rostro resultaba hilarante. El príncipe soltó una carcajada y se marchó en busca de una taberna. Estaba feliz. Pensar en Súnnary lo hacía sonreír. Tal vez por eso se propuso investigar quién había sido su padre, ese guerrero llamado Zogas y las circunstancias de su muerte. 




        A escasos metros de donde había dejado durmiendo a los dos rateros y chamuscado al tercero, estaba la taberna del Loco, el antro preferido de Búltar. El local no tenía ni cartel, ni nombre, tan solo una cabeza enajenada de drago tallada en el centro de la pequeña puerta de madera. Búltar siempre pensaba al verla que el artesano que la había cincelado era un experimentado maestro. El pomo, en forma de brazo, terminaba en una jarra que se acercaba a la boca del drago. 




        Búltar tiró de ese brazo de madera agradecido de poder entrar, una vez más, al lugar más sucio, caótico y con la clientela más peligrosa de todo el barrio Bajo. 




        Siempre se sorprendía por la amplitud de ese local, con mesas por todas partes. Al fondo había un pequeño escenario al que el inicio de la guerra había sumido en un profundo silencio. Nada necesitaba ser dicho explícitamente en aquella taberna en la que los distintos clanes se agrupaban en un desorden perfecto. Allí alternaba lo mejor de Ssixo: ladrones, usureros, traficantes, proxenetas. Al fondo estaba la barra; lugar asignado para los clientes que no pertenecían a ninguno de estos grupos de dragos ejemplares. Allí se dirigió Búltar. Tras quitarse la capucha, llamó al mesonero con complicidad: 




        —¡Fogus! Ponme uno de esos asquerosos brebajes que llamas cerveza. 




        Fogus era una leyenda del barrio Bajo. Llevaba años regentando esa taberna sin haber presenciado un solo disturbio. Todos los maleantes lo respetaban en base a un acuerdo tácito por el que nadie osaba pelear o robar allí. «El Loco» era un santuario y todo aquel que pisaba su suelo lo sabía de antemano. Si alguien rompía ese pacto, se arriesgaba a acabar con las escamas hechas ceniza. 




        —¡Dichosos los ojos! Su Alteza se ha dignado a bajar a los humildes lodos de nuestro barrio. Ya veo que te has vuelto a escapar de los guardias del abuelo. Han pasado por aquí tres veces los soldados de tu escolta —dijo el posadero mientras uno de sus fornidos brazos posaba una sucia jarra frente a Búltar. 




        Fogus se pasó la mano por la rojiza cabellera, raleando ya entre los puntiagudos cuernos. Sus escamas, de un rojo anaranjado, tenían casi el mismo tono que su abundante barba. El príncipe le dio un trago largo. Estaba sediento después del paseo campestre, el descenso por las alcantarillas y la reciente pelea. 




        —¡Esto sabe a primer meado de suargoo después de hibernar, Fogus! —bramó tras limpiarse la boca con el antebrazo. 




        —Quizá la linda flor de palacio esté acostumbrada a mejores brebajes, pero creo que el problema no está en la cerveza. No sé de dónde sales, pero conozco manadas de kromms que huelen mejor que tú —contestó Fogus. Frunció el gesto con aparente desprecio y se retiró a atender a otros clientes. 




        Tras ser uno más en la batalla, Búltar había comenzado a frecuentar ese antro, invitado por sus compañeros del ejército. Su abuelo lo abroncaba cada vez que se enteraba de sus correrías por esas zonas de la ciudad. Pero él estaba convencido de que aprendía más de su pueblo y sus problemas en esas visitas, que en los cientos de clases a las que lo sometían sus maestros en la corte. En esos años, el príncipe se había ganado el respeto de la gente humilde y, aunque algunos recelaban de esa costumbre, nadie osaba jamás molestarlo. De hecho, un par de ciclos atrás, tres miembros de una de las bandas quisieron retarlo tras una estúpida apuesta. Acabaron amoratados, mordiendo el polvo. Pero Búltar no se ganó su respeto por vencerlos, sino por evitar su detención cuando los guardias intentaron apresarlos. 




        Los espías de Ssixo no tardaron en hacer su trabajo. A esas alturas de la noche ya habían avisado a la guardia real de su presencia a cambio de un buen puñado de monedas. El viejo Rónroth, comandante del ejército, veterano en mil batallas, maestro de guerra de Búltar y responsable de su seguridad, apareció en «El Loco», junto a un pequeño batallón de cinco soldados. 




        —¡Malnacido! ¿Dónde te habías metido? Llevamos horas buscándote, pero… —Rónroth olisqueó el aire a su alrededor— ¡¿A qué demonios hueles?! ¡¿Acaso has copulado con mil kromms?! Esta vez el rey está furioso. Hace horas que reclama tu presencia y la verdad es que ya no sabía cómo encubrirte. 




        —No te enfades conmigo, Rónroth, ya sabes que te quiero. —Búltar le agarró la cabeza y le plantó un beso en la calva escamosa, justo en medio de su roma cornamenta—. Tus guardias o son demasiado lentos o son demasiado tontos. Creo que deberías esmerarte en entrenarlos mejor. 




        —A ver si con un poco de suerte tu abuelo te deshereda y así puedo abrirte con gusto la cabeza —gruñó. 




        A pesar de sus casi cincuenta ciclos, Rónroth era fuerte, rocoso como una montaña y benevolente como un padre paciente y cariñoso. Sus negras escamas hacían que el celeste de sus ojos brillase con una intensidad cautivadora. Se podía sentir su afecto por ese príncipe cabezota al que había cuidado desde que le empezaron a salir las primeras escamas. 




        —No habrá tanta suerte, Rónroth, no creo que el abuelo quiera quitarme esta condena real —contestó Búltar con amargura—. ¡Vamos con el viejo! A ver qué le pica. 
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        El trono vacío 




         




        Rónroth tenía instrucciones claras del rey: no dejar a Búltar pasar por sus aposentos, asearse o cambiarse de ropa antes de presentarse ante él. Receloso de que su custodio lo volviera a engañar, lo escoltó bajo la atenta tutela de sus guardias. Al entrar a palacio, se encontró con la recia escalera de mármol que conducía a las distintas estancias. Atravesó las dos grandes puertas de acceso a la Sala Real, en cuyo centro pudo ver el trono vacío del rey Kirandros. A su abuelo no le gustaba gobernar desde la altura de esa silla; por eso tan solo la ocupaba en los actos oficiales. 




        Rónroth dejó a los soldados montando guardia en la Sala Real y cruzó con Búltar la puerta que daba acceso a la Habitación Blanca: un pequeño salón revestido de mármol desde el que dirigía el rumbo de Ssixo. Al acceder, vio a Kirandros sentado en la gran mesa junto a varios consejeros con los que discutía algún tema apremiante contenido en un largo pergamino con forma de contrato. El rey levantó la cabeza y, con un leve gesto de la mano, cargado de la autoridad del que lleva toda una vida al mando, hizo entender a todos que debían dejarlo a solas con su nieto. 




        —¿Se puede saber dónde te habías metido? ¡Y por todos los dragones de tu estirpe! ¿Qué es esa maldita peste que traes encima? 




        Búltar decidió ignorar las preguntas y tratar de encauzar la conversación lo antes posible para eludir cualquier clase de interrogatorio que pudiera desvelar dónde había estado. La astucia del rey era capaz de detectar la mínima variación de su humor con una simple mirada. Se sentía tan lleno de Súnnary, tan colmado, que temió no ser capaz de ocultar sus emociones, así que optó por esconder sus ojos en el mapa extendido sobre la mesa. 




        En el pergamino podía apreciarse la capital, Ssixo, al borde del gran río. A un lado, en un tono amarillento, los nombres de las pequeñas ciudades aliadas, numerosas montañas, la gran meseta de Aka, las montañas de Valka y los pueblos de la costa. Al sureste de la península, las islas Thelendras, que daban paso al océano Infinito, donde se perdió el último vuelo de los dragones. En la otra mitad, pintada de negro, la ciudad enemiga de Ócsul, las montañas Azules, y los territorios enemigos junto a las ricas minas de Arvak. El mapa concluía en el desierto de los Hombres, al oeste de los territorios enemigos: aquel que nunca había podido atravesar ningún drago. La leyenda y los libros de historia contaban que, al final de ese océano de arena, habitaba una especie sin escamas ni fuego, y que a ellos debían la mitad de su genética. Desde La Gran Destrucción, algo en las cenizas perpetuas de ese desierto aislaba a la península del resto del planeta de los dos soles. Dicen que fue allí, a este lado del desierto, donde Argia dio a luz al primero de los dragohombres, sin que hasta la fecha se hayan podido encontrar las huellas de Zlaty, la última dragona dorada. 




        Búltar rememoraba la leyenda con la mirada perdida en el mapa de esa guerra sin fin hasta que se armó de valor para preguntar: 




        —¿Qué es tan urgente, abuelo? ¿Acaso debo regresar al campo de batalla? —dijo señalando el minucioso pergamino en el que se reproducía a escala los batallones de soldados que se repartían por toda la península de Terradraga. 




        —No, hijo. Justo de eso quería hablarte. Es posible que, por primera vez en mucho tiempo, tengamos la oportunidad de terminar con todo esto. 




        El peso de aquella sentencia cayó en la mente del príncipe como una losa en el fondo de un pozo. El recuerdo de Súnnary regresó al instante. No lograba quitarse a esa draga de la cabeza, sus palabras resonaban en su interior como un eco y ahora el fin de la guerra podría estar cerca. Después, recordó los rostros de sus padres, los compañeros caídos, los enemigos abatidos por su propio fuego y su espada… Y, sin embargo, le sorprendió que su primer pensamiento fuera para ella. La acababa de conocer y ya se había colocado la primera en su cerebro. ¿Qué tenía esa chica que era capaz de alterar así sus prioridades? Una sola tarde con ella y ya lo había desordenado todo. 




        —¿De qué se trata? ¿Se ha rendido el maldito Thyle? 




        —Algo parecido. Nos han propuesto un camino para lograr la paz… La paz —el rey parecía saborear esas palabras. 




        Búltar vio cómo al juntar esas tres simples letras, el rostro de su abuelo languidecía. Parecía cansado. En el último ciclo había envejecido de golpe. Pasaba la frontera de los cien, cifra clave en el principio del fin de los dragos. Sus hombros, antes erguidos y fuertes, se habían combado. El brillo dorado de sus escamas tenía ahora un tono pajizo, mustio. Incluso sus labios habían perdido el color adoptando un extraño tono azulado. Siempre había sido un gigante ágil, de rostro orgulloso y noble, pero ahora se movía despacio, como si el simple hecho de sobrevivir precisara de toda su energía. 




        Por más que consultaban a los médicos, no encontraban otra respuesta que no fueran los designios de la vejez. Aunque, en silencio, Búltar sospechaba de la voracidad con la que el tiempo lo estaba consumiendo. 




        —Tú eres la clave, Búltar. 




        —¿Yo? 




        —¿Recuerdas las noticias que nos llegaron de la muerte del príncipe de Ócsul, el par de Tëesha, la hija de Thyle? 




        —Sí, en la última estación no ha habido otro tema de conversación en Ssixo. 




        —La princesa ha enviudado y, ahora, el heredero del reino de Thyle ha quedado a su cargo. 




        —Sí, todos conocen esa historia. 




        —Al parecer, esa muerte lo puede cambiar todo. 




        —No entiendo, abuelo. 




        Como el que bebe de un trago un brebaje amargo, el rey Kirandros resumió los principales puntos del acuerdo que culminarían con el enlace de Búltar y Tëesha, y el consecuente final de la guerra. Él se convertiría en el heredero de todo el reino y en el futuro padrastro del hijo de la princesa. 




        —Es fácil de comprender, hijo. El matrimonio ha sido siempre un asunto de Estado. 




        —¡Eso es una maldita locura! Es obvio que se trata de una trampa. 




        —Es posible, pero hay un contrato. Las cláusulas son claras. Lo firmaríamos Thyle y yo con fuego y sangre. 




        —Pero ¿emparejarnos? El único recuerdo que tengo de Tëesha es el de una adolescente caprichosa e irascible que se paseaba por la corte como si ya fuese la reina, y eso que aún no estábamos en guerra. Ya entonces no me gustaba. Había en ella algo cruel y despiadado que me hacía aborrecerla, y ahora dicen que su carácter no ha hecho más que empeorar, sedienta como está por hacerse con el control de toda Terradraga. 




        —No debes creer habladurías infundadas. Muchos de esos rumores son fruto de nuestra propaganda. Lo que sí sabemos es que es una princesa inteligente y muy hermosa. Eso no puedes negarlo. Por lo menos ella ha cumplido con su deber garantizando la descendencia de su linaje y ahora, según su padre, está más que dispuesta a emparejarse y poner fin a esta guerra. Tú, en tu empeño de pensar solo en tus deseos y en esa absurda idea de la felicidad, has rechazado a varias dragas nobles y sigues sin darme un heredero —estos eran los argumentos de un eterno reproche que el rey usaba en su contra una y otra vez—. Es curioso que esa desidia tuya se vea ahora recompensada con esta gran oportunidad. 




        —¿Desidia? ¿Acaso es eso lo que piensas? No te creía tan ingenuo como para dar por sentado que esa clase de personas se conforman con un enlace real. ¿Y tú, abuelo? ¿Se saciará tu apetito por lograr un heredero, aunque no lleve tu fuego ni tu sangre? 




        —Ya sabes, hijo, que nunca he creído demasiado en la pureza de la sangre. Ese cachorro tiene menos de seis ciclos, aún no ha mudado sus primeras escamas. Si viene aquí, a vivir con nosotros, y tú lo educas, será tan hijo tuyo como de Tëesha. Además, casi me he dejado arrancar las garras para incluir en este pacto tu derecho a elegir el nombre de tu legítimo sucesor. Puede ser ese crío, un hijo o hija propio, fruto de tu relación con ella, o incluso cualquiera que consideres oportuno. Así está reflejado, es la primera vez que un dragorrey podrá decidir el heredero al trono. 




        —¿Por qué ahora? Thyle está débil, más débil que nunca. Podemos ganar la guerra y no tener que aceptar ningún trato. 




        —¿Estás seguro de eso, hijo? Thyle accede porque se siente débil, pero ¿cuánto podría aguantar si seguimos batallando? ¿Dos, tres ciclos? ¿Cuántas vidas sacrificadas mientras tanto? —Una vez más, las palabras del viejo rey le trajeron el recuerdo de esa draga y su familia—. Y si acabamos con él, ¿cómo podríamos unir entonces ambos reinos? ¿Someteremos a Ócsul? Dime, ¿cuánto tardarían en volver a rebelarse? Con esta solución no solo lograremos poner fin a esta guerra, tendremos una paz duradera. He hablado con Thyle, he visto su dolor por la muerte del príncipe. Ya sé que su ambición no tiene límites, pero conozco también la preocupación de un padre por el futuro de los suyos. Búltar, estamos ante una oportunidad única. Esto es lo que te pido, pero no te voy a obligar a tomar una decisión precipitada, lo dejo en tus manos. Si decides rechazar el enlace, no te reprocharé nada. Pero quiero que sepas que estoy demasiado cansado para seguir luchando. Durante esta guerra he enterrado a tus padres, a mi par, a grandes dragos. Ya no quiero presidir más funerales. 




        Búltar permaneció en silencio. Hubiera preferido que lo obligara, así podría rebelarse frente a esa imposición y rechazar un plan que iba a trastocar su vida por completo. Pero su abuelo era sabio. Lo había educado con rectitud para aprender a asumir responsabilidades y sus consecuencias, y sabía que la mejor manera de llegar a esa terca cabezota era el camino de la persuasión. 




        —¿Qué te dicen tus consejeros? —preguntó Búltar para ganar tiempo. 




        —Estamos discutiendo cada pulgada del contrato. Amirg cree que es la mejor opción. 




        Búltar apretó los dientes al oír el nombre del consejero real. Amirg era el máximo mandatario en la administración; el que susurraba al oído del rey. Un drago de maneras amables, diplomático, hábil moviéndose en la corte, a pesar de una cojera de nacimiento que le impidió hacer carrera militar. Búltar no despreciaba ni su inteligencia ni su talento para la estrategia, pero tenía la sensación de que sus consejos escondían intereses ocultos. Había ascendido poco a poco, desde lo más bajo, como huérfano sin linaje, con su enclenque cuerpo de drago, sin apenas escamas para protegerse. Pero poseía la audacia necesaria para levantar un imperio comerciando con cualquier cosa que se pudiera vender. La clave de su triunfo residía en la red infranqueable que había logrado tejer gracias a su silencioso ejército de confidentes. Nadie tenía claro ni quiénes, ni cuántos eran, pero no se movía una brizna de hierba en Terradraga sin que Amirg lo supiera. Por eso en la corte muchos le llamaban: el rey de los invisibles. 




        Sus dragos colgaban los comunicados reales en los tablones del reino. Él mismo escribía los pliegos que leían los pregoneros en las plazas. Podía ensalzar o vilipendiar a cualquier persona, idea o hecho que a él le interesara. Búltar sabía que su abuelo valoraba su consejo más que el de ningún otro. De alguna forma le había adoptado como a un hijo. A pesar de la escasez de sus escamas, su cojera y su mustia apariencia, el príncipe sentía celos de él. Tenían la misma edad, pero poseía un talento natural para destacar en todos los campos en los que Búltar mostraba torpeza. Y, aun así, no dejó que esos sentimientos le nublaran la razón. 




        —¿Y qué es lo que a Amirg le gusta tanto de esta idea? Si la llevamos adelante y yo muero en extrañas circunstancias —dijo con ironía—, toda la península de Terradraga quedaría en manos de la hija de Thyle. ¿No te das cuenta de lo obvia que es su trampa? 




        —Ese es uno de los asuntos claves. Si a ti te pasara algo, el Consejo Real tomaría el control del reino y gestionaría la sucesión al trono. Y el Consejo Real seguiría siendo nuestro. ¿Lo entiendes, hijo? A los diez dragos y dragas que lo forman dejaremos que se unan tres del reino de Ócsul. Seguiremos teniendo una abrumadora mayoría. Eso es lo que hemos negociado. Ya conoces mi sueño de que ese consejo lo termine eligiendo el pueblo, eso tendrás que conseguirlo tú cuando llegue tu turno. 




        —Y sospecho que, antes de que ese sueño se haga realidad, ese Consejo lo seguirá comandando Amirg. 




        —Sí, pero solo en tu ausencia. Eso nos garantiza la paz y el control del reino. Búltar, puedes leer con calma el contrato. Tú tienes la última palabra. Decidas lo que decidas estaré a tu lado. 




        Búltar se rascó el mentón, uno de los rasgos que todavía perduraban de su anatomía humana. ¿Casarse con una desconocida? ¿Convertirse en padre de un crío de la noche a la mañana? Y lo que era más inquietante: ¿cuánto rencor podría albergar Tëesha contra el jefe del ejército que había matado a su par, al progenitor de su hijo? 




        En la vorágine de sopesar todas esas cuestiones, se encontró de nuevo deseando regresar a esa pequeña casa escondida, escuchando el monótono traqueteo de las aspas del molino y el murmullo del río. 




        —Te pido veinte días, abuelo. Deja que se pongan veinte veces los dos soles y te daré mi respuesta. Necesito pensar con calma en todo lo dicho. Es una decisión importante, pero no me busques, no necesitaré mi escolta, solo confía en mí. Debo meditar mi respuesta. No te preocupes, sé cuidarme. 




        —Así sea. Veinte veces veré la última penumbra y, entonces, estaré en esta misma sala, esperándote y aceptaré tu decisión, sea la que sea. Palabra de drago, lo juro por la memoria de tus padres. 
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        Veinte días 




         




        Búltar apretaba en la mano el colgante, aún caliente. Acababa de tallar, con la ayuda de su fuego índigo y su daga corta, una piedra del monte de Hierro. La había encontrado en el mismo sitio donde vio a Súnnary por primera vez. El resultado no hubiera pasado el examen de un orfebre ortodoxo, pero estaba satisfecho. Había transformado una pequeña roca en una joya abstracta; una mitad redondeada, pulida y brillante y la otra rústica, sinuosa, de una belleza imperfecta. Hizo un agujero en el medio y lo atravesó con un cordel de cuero. Sabía que se lo daría a Súnnary, pero dudaba si contarle toda la verdad. 




        Tras haber desafiado a su memoria para recordar el camino, por fin enfilaba su tramo favorito: el bosque de nobus. Aún no había terminado de decidirse sobre qué versión le iba a dar para justificar su visita. Le sudaban las manos y sus escamas estaban más rígidas de lo acostumbrado. «¿Cómo es posible que esta muchacha me ponga tan nervioso?», se preguntó enfadado por su comportamiento. En ese preciso instante, Súnnary saltó de la copa de un árbol para caer a su espalda como una criatura alada, amenazándolo con el filo de sus garras. 




        —¡Podría haberte rebanado el cuello, Rátlub! Hace una legua que escucho tus pasos. Haces más ruido que una manada de bestias. 




        —¡Por Zlaty, Súnnary! No hace falta que me rebanes el cuello, casi me matas del susto. 




        —Deberías ser más sigiloso si aprecias tu vida. Sería una pena echar a perder unos cuartos traseros tan hermosos —y tras sus palabras, le propinó una palmada en la nalga y enfiló el camino hacia su casa. 




        Cuando giró la cabeza vio a Búltar paralizado por la sorpresa. 




        —¡Vamos! Te invito al mejor kashwa que hayas probado en tu triste vida. Aplacará tu garganta. 




        —¿Me llevas escuchando una legua? ¿En serio? Ni los warghos poseen un oído tan afinado —señaló Búltar, tratando de recuperar su maltrecho orgullo, mientras seguía sus pasos. 




        —Es un don familiar, «el mejor oído a lo largo y ancho de Terradraga». Eso decía siempre mi madre. 




        —El don de la nuestra, sin embargo, son nuestros hermosos cuartos traseros. 




        Los dos se echaron a reír con una complicidad que no había experimentado hasta entonces. 




        La pequeña cocina se llenó de un perfume en crudo, frutal, que emanaba de los granos de kashwa que Súnnary trituraba en un molinillo. Cuando el agua caliente comenzó a cruzar el polvo, la fragancia dio paso al aroma. Búltar la observaba fascinado. Súnnary parecía bailar mientras preparaba el brebaje. El último paso de una coreografía perfecta fue dejar dos tazas rústicas y humeantes en la mesa. Búltar dio un sorbo con los ojos cerrados, concentrando sus sentidos en el intenso sabor que explotaba en sus papilas. Súnnary apoyaba los codos en la mesa contemplando cómo Rátlub disfrutaba de su obra. 




        —¡¿De dónde demonios has sacado esta maravilla?! No he probado algo así en toda mi vida. 




        —Ya te dije que te iba a gustar. Me lo trae un comerciante, un viejo amigo de mi padre. Viene desde las montañas Azules. Allí hay una pequeña zona de suelo volcánico, a mucha altitud, temperaturas suaves, lluvias abundantes y nubes todo el año. Los dragos azules llevan siglos cultivándolo y guardan con celo el secreto para extraer de la planta del kha esta maravilla. Los herreros lo aman por el poder sanador que tiene sobre sus recalentadas gargantas y por la forma en la que consigue avivar su fuego. 




        —Pero las montañas Azules están más allá de Ócsul, eso es zona prohibida, no se puede comerciar con ellos. 




        —Una cosa es que esté prohibido y otra muy distinta es que no se pueda. ¿No me digas que eres uno de esos dragos buenos y obedientes que no se saltan nunca la normas? 




        Búltar sonrió y volvió a dar otro largo trago hasta apurar el contenido de la taza. 




        —Daría la mitad de mi fuego con tal de beber esto cada mañana. No sabía que los dragos azules dominaran este arte —dijo observando los posos del kashwa—, solo los he conocido en combate. Te aseguro que son los soldados más duros y honorables a los que me he enfrentado. Ojalá estuvieran de nuestro lado del mapa. Algún día te contaré la historia de cómo perdonamos la vida a un grupo de esos azules. Cuando se vieron derrotados, uno de ellos cantó la canción más hermosa que jamás se ha escuchado en un campo de batalla. 




        —Algún día, Rátlub, pero ahora prefiero que me cuentes qué haces aquí, dime, ¿a qué has venido? No pensaba volver a verte tan pronto. 




        —Vengo a pedirte un favor. Necesito un sitio donde esconderme. Dentro de veinte días tengo que tomar una decisión importante. Necesito cobijo para pensar y no se me ocurre ningún sitio más apartado y solitario que este. Te pagaré lo que sea necesario por las molestias. 




        —¿Veinte días? Eso es mucho tiempo. ¿Cuál es esa decisión tan importante que tienes que tomar? 




        —Si me aceptas como huésped, te prometo que te lo explicaré esta noche. 




        Súnnary lo miró, con su ceño de draga fruncido, concentrada, tratando de desentrañar los secretos que se escondían tras los ojos amarillos de Búltar. Todo en él era un misterio para ella, como sus escamas doradas, más propias de un noble que de un advenedizo. De alguna forma ese drago de porte distinguido y maneras refinadas le gustaba, le hacía bien. Por primera vez desde que murió su madre tenía ganas de estar con alguien, de abandonar esa soledad impuesta en el último ciclo. Ahora Rátlub le ofrecía veinte días en compañía. Pero no podía bajar la guardia, no debía abandonar esa cautela que le había permitido sobrevivir durante todo ese tiempo. 




        —Si te quieres quedar aquí, tendrás que aceptar dos condiciones. 




        —¡Las acepto! —dijo Búltar entusiasmado. 




        —¡Espera, bruto! Primero tendrás que escucharlas. La primera es que no voy a aceptar tu dinero; si quieres pagar tu estancia tendrás que trabajar: en la granja, en el huerto, con el molino. Me vendrán bien ese par de brazos —dijo señalándole como si fuera un animal de carga. 




        —¡Cuenta con ello! ¿Y la segunda? 




        —La segunda es que tengas claro que en mi lecho solo duermo yo. Si has venido aquí buscando esa clase de compañía, ya puedes dar la vuelta. Juro que como intentes algo, te rebanaré el cuello —y tras un chasquido, asomó el filo de una de sus garras. 




        —¿Tan feo soy? —contestó Búltar divertido. 




        —Digamos que no estás mal. Tus cuartos traseros compensan la torpeza de tus modos, pero no estoy buscando un clan, ni un par que me acompañe, ¿entendido? 




        —Entendido, acepto tus condiciones, a cambio de veinte días de comida, techo y de una taza de ese kashwa cada mañana. 




        Búltar le tendió su mano. Las garras de Súnnary se ocultaron de nuevo con un silbido de piedra afilada para estrecharla con afecto. 




        —Trato hecho, Rátlub. El primer sol ya está completo. Vamos a trabajar, hoy va a ser un día duro. 




         




        El final de su primera jornada fue mucho más agotador de lo esperado. Esa draga era peor que Rónroth en los duros días de entrenamiento, o que las interminables marchas previas a la batalla. Tenía la espalda destrozada de trabajar en el huerto, los brazos de mover sacos en el molino y las piernas, de trajinar con los animales de la granja. Le dolían músculos que no sabía que existían. Mientras, Súnnary se movía con la misma agilidad que a primera hora de la mañana. «¿De dónde diablos saca tanta energía esa draga tan menuda?», se preguntaba dejándose caer en uno de los jergones que ocupaban la sala principal de la casa. 




        —¿Estás cansado, cachorrito? ¿O es que tus escamas no soportan el peso de unos cuantos sacos de harina? 




        —Si por cansado quieres decir que he dejado de sentir las piernas y apenas puedo hacer otra cosa que mover los párpados, entonces, es posible que sí… Creo que tendré suerte si no muero esta noche. 




        —Ja, ja, ja… los dragos de ciudad sois muy blanditos. Voy a preparar algo de cena, ahora vuelvo. En ese mueble están los platos y cubiertos. Sal a por agua al pozo, si es que aún puedes moverte. 




        —Si Su Alteza real lo ordena, procuraré no morir en el trayecto, pero no os prometo nada. 




        La draga desapareció en la cocina. Búltar salió con una jarra y se acercó al pozo; tras activar un ingenioso fuelle, la llenó de agua fresca. Aspiró el aire limpio, el olor a tierra húmeda que llegaba desde el borde del río y se sintió tan agotado y dichoso que pensó que podría vivir así por siempre. 




        Súnnary trajinaba en la cocina cuando entró en la casa. Sacó del bolsillo el colgante, pasó el dedo por su superficie, primero por la parte suave, después por la rugosa. Era como el carácter de esa draga morada, hermosa y resistente, casi indestructible, pero con una dulzura insólita y cortante. No sabía cómo, pero debía cavilar la forma de contarle la verdad. Ese día había sido demasiado auténtico como para ensuciarlo con una mentira. El temor que le acechaba era que Súnnary lo echara a patadas después de conocer que su nombre, Rátlub, se leía al revés. 




        Súnnary dejó dos platos de pasta de garbanzos, dos filetes de anta y una ensalada fresca y lustrosa. Comieron con la avidez que da una dura jornada de trabajo en el campo. No hablaban, solo engullían y se robaban miradas. Búltar rebañó los platos, lo hizo con toda la rudeza que le tenían prohibida en palacio. 




        —Debes vender muy bien todo esto en el mercado. Está todo riquísimo. 




        —Me compra la jefa de cocina de palacio. Mi trabajo se lo come el rey que dirige la guerra en la que ha muerto mi familia, ¿no es un sinsentido? 




        Estaba claro que no iba a ser fácil contarle la verdad, pero no pensaba acobardarse. Sacó el cordel de cuero y lo levantó en el aire, dejando la piedra moverse como un péndulo. 




        —He hecho esto para ti. Lo encontré esta mañana en el monte de Hierro, en el mismo sitio desde el que te vi cuando te perseguían esos cuatro desgraciados. Lo he tallado yo, sé indulgente. 




        Súnnary agarró la joya y la observó con interés, pasó las yemas de los dedos por la superficie. 




        —¿Sabes que está prohibido visitar esa montaña sagrada? 




        —Podría citar las palabras de una draga sabia y decirte que: «Una cosa es que esté prohibido y otra muy distinta es que no se pueda. ¿No me digas que eres una de esas crías buenas y obedientes que no se saltan nunca la normas?». 




        —Tú ganas, Rátlub —dijo sonriendo—. En serio, es muy bonito, de verdad que lo es. 




        Súnnary pasó con habilidad la cuerda por encima de su cuello y la anudó hasta que la piedra quedó pegada a su pecho. A Búltar le pareció que no había ningún destino mejor en el mundo que el de esa joya. 




        —No entiendo cómo has podido tallarla. Estas piedras necesitan mucho calor para poder darles forma, has tenido que agotar tus depósitos de fósforo para modelarla —dijo acariciándola con los dedos. 




        —De eso quería hablarte. Te prometí que te contaría cuál es la decisión que tengo que tomar dentro de veinte días. Y para eso necesito explicarte algo. 




        El segundo sol se acercaba al ocaso. Búltar se levantó para tomar un candelabro de cuatro brazos y lo llevó hasta la mesa. Colocó su garganta en modo dragón y expulsando una leve llama de fuego índigo fue encendiendo todas las velas. 




        Súnnary se puso en pie sobresaltada, haciendo que su silla se tambalease hasta caer al suelo. Los ojos abiertos de par en par, como si hubiera visto un fantasma. 




        —¡Maldita sea! ¿Fuego índigo? Ahora lo entiendo todo. ¿Eres un noble? ¡¿Un miembro de la realeza?! 




        —Por favor, permite que me explique—dijo bajando la mirada al suelo en señal de sumisión y respeto—. Mi nombre no es Rátlub, sino Búltar, príncipe de Ssixo, heredero del rey Kirandros y siento mucho haberte mentido. Si me concedes unos minutos, prometo contarte mi historia y no volver a mentirte nunca más. Dame solo unos minutos y si después no quieres volver a verme, yo mismo saldré por esa puerta sin mirar atrás ni hacer preguntas. 




        Súnnary tomó su silla del suelo, lo hizo despacio, en un intento de controlar la profunda rabia que se apoderaba de ella. Se sentó, apoyó sus manos en la mesa con el rostro serio y miró a Búltar como si lo hiciera por primera vez. 




        —Más te vale tener la mejor de las excusas —dijo apretando los dientes —, porque te juro que en este instante solo puedo pensar en cómo hacerte pedacitos muy, muy pequeños y prenderles fuego después. 




        Búltar le contó su historia, sin ahorrar ningún detalle, toda la conversación con su abuelo, el contrato, su condena, el matrimonio que podría suponer una paz duradera para el reino. Sus temores de que se tratara de una trampa. Los pros y los contras y la razón por la que había pedido veinte puestas de los dos soles para tomar una decisión. 




        Cuando terminó de hablar, se instaló un espeso silencio en el salón. Súnnary le miraba con los brazos en jarras, hasta que, tras unos larguísimos segundos, se levantó. 




        —Búltar —era la primera vez que le llamaba por su verdadero nombre—, mañana nos espera una dura jornada, más te vale darte prisa en quitar la mesa. Tienes diecinueve días para tomar una decisión. Tendrás que conformarte con ese futón. Buenas noches. 




        La draga morada se marchó a su cuarto sin decir nada más. 




         




        Los siguientes cinco días apenas se comunicaron. Se levantaban, trabajaban, comían y dormían. Y hasta en ese silencio Búltar se sentía feliz. El sexto día volvió poco a poco a aparecer esa complicidad natural que surgía entre los dos. El décimo día encontró un laúd en uno de los arcones de la casa. Súnnary le explicó que su hermano lo tocaba. El príncipe acarició sus cuerdas y cantó con una hermosa y potente voz. La madre de Búltar, la princesa Lotha, llegó a Ssixo desde la corte de las islas Thelendras, cuna de poetas, arquitectos y músicos; y una parte de su alma todavía conservaba ese gusto por las artes. Su madre, contra la voluntad de Kirandros, la había cultivado, hasta convertirlo en un músico notable, pero sobre todo en un prodigioso cantante, aunque se esforzara con obstinación en ocultarlo. 




        Súnnary le pidió a partir de entonces que le cantara esas viejas canciones cada noche. Y así se fue consumiendo la cuenta de la puesta de los dos soles. Nunca más volvieron a hablar de la decisión que tenía que tomar. El príncipe ardía en deseos de conocer su opinión, pero respetaba su silencio. Era obvio que el peso de esa responsabilidad era en exclusiva suyo. 




        Una de esas noches, en la misma mesa de piedra donde compartieron queso y pan la primera vez que el príncipe visitó esa casa, Búltar cantaba una vieja canción. Los versos recordaban el origen de los tiempos, la leyenda de Argia y de cómo el vergel de Terradraga acabó convirtiéndose en un desierto de cenizas: el desierto de los Hombres. 




         




        Como llora el invierno 




        sobre un mar de arena 




        llora Argia el comienzo de su leyenda. 




         




        Queda el desierto como frontera, 




        y nada puede consolar su pena, 




        ni el crío que crece en su vientre, 




        ni la promesa de una raza nueva. 




         




        Solo queda desierto 




        después de una guerra. 




        Nadie vence a la muerte, 




        no hay victoria ni suerte, 




        solo una larga espera. 




         




        La leyenda de Argia se abre camino. 




        Ningún dragón regresará 




        para entender su destino. 




        Solo queda el dolor 




        de todo lo que ha perdido. 




         




        Como llora el invierno 




        sobre un mar de arena 




        llora Argia el comienzo de su leyenda. 




         




        Mientras el príncipe entonaba el estribillo, un dracknodón descendió en su vuelo y se posó en el borde de la mesa. Majestuoso, con las alas doradas, el pico curvo y estrecho, la cresta craneal, las escamas ligeras como plumas y dos garras que se aferraban con fuerza a la esquina del tablero. Era un espécimen grande, de metro y medio si desplegara las alas. En el fondo de sus ojos ardía una llama de fuego verde, incombustible, que apuntaba a Búltar. El príncipe, impactado por la aparición del ave, dejó de cantar y guardó silencio. 




        —Hacía mucho que no veía un dracknodón y nunca tan de cerca. No es normal que se aproximen tanto cuando son salvajes —dijo Súnnary, que permaneció quieta, para no asustarlo. 




        —Cada vez quedan menos. Dicen que en ellas se esconde el origen de nuestra especie. 




        —Lo llaman: el pájaro de los reyes. Y por cómo te está mirando parece que a él no le has engañado. 




        —Está dibujada en el escudo de Ssixo y es el emblema de la familia de mi madre. Ella tenía un ejemplar, era una cetrera excepcional. Pero hace años que nadie consigue domar a una de estas aves sagradas, cada vez más escasas. Cuentan que el día que desaparezcan también lo hará Terradraga. 




        El dracknodón inclinó el cuello hacia un lado y volvió a enderezarlo, entonces Búltar vio cómo se establecía un puente entre sus ojos verdes y las llamas que fluctuaban en el iris del pájaro. El príncipe sintió que una parte de él se trasladaba a ese animal y una parte de ese animal entraba a formar parte de él. Fueron unos segundos de silencio, de mirada sostenida, hasta que el ave extendió sus alas doradas y alzó el vuelo. Súnnary y Búltar lo miraron girar varios metros sobre sus cabezas, hasta que soltó una llamarada que formó un círculo rojo en el cielo que se esfumó en un instante. 




        —Es un buen augurio —dijo Búltar. 




         




        Los últimos tres días la decisión pesaba tanto en el ambiente que el silencio se abrió paso de nuevo como un muro. Hasta que llegó el vigésimo ocaso desde aquella tarde en la Habitación Blanca de palacio. Esa noche casi no hablaron, Súnnary le dio a Búltar el laúd cuando terminaron de cenar. Lo hizo como el que entrega a un sepulturero una pala para cavar una tumba. Búltar se aferró con fuerza a su instrumento y comenzó a cantar las baladas más tristes, las más antiguas y el eco de su voz se abrió camino sobre el silencio del bosque; todas las criaturas allí escondidas enmudecieron para escucharle. Súnnary atendía conectada a su voz, con cien nudos en su estómago, tratando de impedir que las lágrimas humedecieran sus escamas. 




        En mitad de la noche, Búltar daba vueltas en su futón, incapaz de conciliar el sueño. El sonido de unos pasos acercándose le hizo incorporarse. 




        —¿Ya has tomado una decisión? —le preguntó Súnnary al abrir la puerta. 




        —Sí. 




        —Entiendo que no hay nada que pueda suceder que te haga cambiar de parecer. 




        —No. Mi decisión es firme. 




        —¿Lo juras? 




        —Por todos los dragones de mis ancestros. 




        —Vas a asumir tu responsabilidad. ¿Verdad? 




        Búltar la miró a los ojos, intentando desentrañar ese brillo de amatista en su mirada. 




        —Sí, voy a asumir mi responsabilidad. 




        Al escuchar su respuesta, Súnnary dejó que la sencilla camisa se deslizara por su cuerpo hasta caer al suelo. Búltar quedó deslumbrado ante el resplandor morado de sus escamas. 




        —¿Vas a quedarte ahí sentado mirándome con la boca abierta? Porque… 




        La draga no pudo acabar la frase. Búltar se abalanzó sobre ella para abrazarla y sellar con un beso sus palabras. Ella sintió sus pies abandonar el suelo, el fuego en su garganta agitando la sangre en su interior; el corazón desbocado como el martillo del herrero contra el yunque. 




        El día les llegó sin darse cuenta, de tan hambrientos como estaban de sus cuerpos. Había entre ellos una certeza física que iba más allá de las palabras, y esa verdad abrumadora se materializó en todas las caricias que habían quedado en suspenso el primer día que Búltar llegó a esa casa sin sospechar siquiera la forma en la que esa draga cambiaría el rumbo de su destino. 




         




        A la mañana siguiente Búltar agarró el pomo de la puerta con una tristeza áspera encajada en el pecho como un veneno. Antes de salir la miró pensando en cómo seguir adelante sin volver a verla. 




        —Me lo juraste —dijo ella como si pudiera leer su pensamiento—, me dijiste que tu decisión era firme. 




        Y, antes de que pudiera decir una sola palabra más, Súnnary se llevó un dedo a los labios. 




        —Cumple tu destino, príncipe Búltar. Haz que regrese la paz a Terradraga. 




        Esa mañana, caían las primeras nieves de la cuarta estación; el amanecer hacía brillar el camino con el reflejo de la escarcha. Súnnary sintió el frío del invierno recién estrenado mientras apretaba en el interior de su mano el colgante: mitad pulido, mitad rugoso. Luchó contra sí misma para no echar a correr tras el príncipe más triste que jamás caminó hacia la ciudad de Ssixo. 
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        Una boda real 




         




        Todo Ssixo se había engalanado para el gran acontecimiento. Cientos de guirnaldas cruzaban de un extremo a otro las calles de la ciudad. Luces, puestos de confituras traídas de cada rincón de la península de Terradraga. Actores, saltimbanquis callejeros, músicos llegados desde Thelendras, exhibiciones de los dragos más talentosos, torneos de fuego y espada. La copiosa nieve no impidió que la ciudad sonara, oliera y luciera el mejor humor de una fiesta. 




        Habían sido diez ciclos oscuros. No existía una sola familia que no tuviera un muerto al que llorar. El temor a que tu par, algún hijo o hija, hermano o hermana, se tuviera que sumar a las levas del ejército y terminar con su nombre escrito en el muro de los caídos los había acompañado durante demasiado tiempo. Ahora, todo parecía disiparse de golpe gracias a la boda real que se celebraría esa misma tarde. 




        Desde las oscuras callejuelas del barrio Bajo, pasando por las populosas calles de los curtidores, los artesanos o los mercaderes, bullía un ambiente festivo. La hermética ciudadela había abierto sus puertas para dejar libre el acceso a los jardines de palacio. 




        Las viejas afrentas podrían quedar al fin enterradas. Nadie pensaba en lo forzado que era el enlace entre la que hacía apenas unas semanas era la odiada Tëesha y su querido príncipe Búltar. La salvaje maquinaria de propaganda de Amirg estaba a pleno rendimiento, poniendo en valor todas las bondades de ese pacto que terminaría con la maldita guerra para traer la ansiada prosperidad al reino. Sus invisibles vigilaban para silenciar a cualquiera que pudiera expresar dudas sobre el acuerdo. 




        En la plaza de los Herreros se reunían a comer trabajadores de las distintas forjas de Ssixo. Desde una tarima improvisada, uno de los pregoneros oficiales declamaba su discurso, hilvanado por el consejero real para conseguir el respaldo de sus fieles súbditos. 




        —¡Ciudadanos de Ssixo! Nuestro querido rey Kirandros ha decretado que nadie trabaje esta tarde. Todos estáis invitados a presenciar desde los jardines de la ciudadela a la feliz pareja que sellará con su enlace el principio de una paz larga y duradera. 




        El pregonero, bien instruido en estas lides, dejó que el silencio se llenara de vítores y aplausos, iniciados por un puñado de dragos comprados y repartidos estratégicamente por la plaza. No necesitaron de mucho esfuerzo para que la mayoría se uniera a los hurras y las palmas. 




        —¡Esta boda supone más que una victoria! Ya no tendremos que enterrar a más seres queridos, no volveremos a trabajar para la guerra ¡El reino por fin será solo uno! La península de Terradraga será gobernada para todos. 




        Los aplausos y vítores se sumaban al azufre en suspensión de las llamaradas con las que el pueblo celebraba sus palabras. Desde una de las improvisadas mesas, una draga roja se puso en pie. A su lado, jugaba una pequeña de apenas dos ciclos, con esas primeras escamas de color arena que le daba a todos los cachorros una apariencia similar. No sería hasta cumplir seis ciclos y enfrentarse a la primera muda, que el verdadero color de sus escamas saldría a la luz. La draga desprendía la seguridad de los alfas. En contraste con el rojo fuego de sus escamas destacaba la cabellera negra, ondulada hasta la espalda, con los laterales afeitados para destacar aún más los ojos rasgados tan oscuros como los de la cría a su lado. 




        —¡Tengo una pregunta! —bramó la draga dejando claro el lugar destacado que ocupaba en su gremio. La plaza enmudeció. 




        Durante unos instantes solo se escuchó la embestida del martillo de los herreros contra el yunque. Un sonido tan familiar que, a veces, se confundía con el propio latido del corazón del barrio. El pregonero, sorprendido, miró a su derecha buscando la aprobación de un siniestro drago que, en un segundo plano, lo observaba todo con mirada atenta. Con un leve gesto de la cabeza dio permiso para dejarla hablar. 




        —Dime tu nombre, ciudadana, y plantea la pregunta que quieras. En este dichoso día para Ssixo tendrás tu respuesta. 




        —Me llamo Nebra, soy maestra herrera, como muchos de los que aquí se encuentran. —Un leve murmullo de aprobación y orgullo se extendió por la plaza. 




        Nebra, como casi todos los herreros, era extranjera en Ssixo. Pertenecía a los dragos rojos llegados desde la meseta de Aka, conocidos por su hábil manejo del fuego. Ella, junto a su clan, habían forjado las mejores armas usadas en esa guerra. 




        —Me pregunto cuándo conocerá nuestro pueblo las condiciones establecidas en ese contrato matrimonial. Llevamos muchos años enfangados en esta guerra, por ella abandoné Aka y aquí he perdido al padre de mi hija. —Miró a la pequeña que, con los ojos muy abiertos, observaba cómo su madre se había convertido en el centro de atención—. Ahora resulta que, en un día, y por una boda, tenemos que pasar a creer que Ócsul ya no es nuestro enemigo. ¿Pero a cambio de qué? 




        —¡Buena pregunta, Nebra! —gritó un compañero. El público de la plaza se giró hacia el pregonero en silencio. Nebra continuó su discurso. 




        —De mi garganta, y de la de muchos de mis compañeros, ha salido el fuego que ha forjado las armas para luchar contra Thyle. Siempre hemos pensado que peleábamos por algo. Aquí se respeta a los más humildes, sabemos cómo son las cosas en Ócsul, cómo son allí sus jornadas de trabajo, los salarios y los diezmos. ¡No hemos luchado diez ciclos para perder ahora muchos de los logros que hemos conquistado! 




        Un murmullo cada vez más evidente empezó a recorrer la plaza. 




        —¿Acaso puedes garantizar que eso no sucederá?, ¿o es que debemos creer, sin más, que ahora todo va a ir bien? Merecemos algo más que un día de fiesta, guirnaldas en las calles y promesas pregonadas. 




        El murmullo ya era un pequeño clamor de aprobación. El pregonero, nervioso, vio cómo las miradas apuntaban hacia él. Su rostro contraído buscaba las palabras precisas, hasta que el drago que había permanecido en un segundo plano subió a la tarima y tomó la palabra. Lo hizo con desgana, disgustado ante la ineptitud de su pupilo. Se movía despacio, arrastrando una pierna lisiada con determinación. Las pocas escamas de un marrón casi negro, el rostro igual de ordinario y, a pesar de su aparente fragilidad, trasladaba una autoridad perturbadora. Amirg, consejero real, rey de los invisibles, habló con una voz aguda, cortante, como un cuchillo certero. 




        —Nebra, maestra herrera, tus palabras son sabias. Pero ahora debes confiar en el rey por el que has sacrificado tu fuego. Todas las respuestas llegarán a su debido tiempo. ¡Hoy hay que celebrar! El rey Kirandros ha abierto las despensas de la reserva real y en la plaza se está ofreciendo comida y ¡cerveza gratis! Yo no tardaría mucho en ir o los curtidores no os dejarán más que barriles vacíos. 




        Un aplauso forzado se levantó en la plaza seguido de un tumultuoso mar de dragos sedientos en busca del ansiado néctar de la cebada. Ya habría tiempo para que les respondieran a esas preguntas. Nebra se quedó a solas con su hija, contrariada. No le gustaba que la trataran como a un crío. Asió a la pequeña draga de la mano y se dirigió a una de las callejuelas desiertas, camino de su casa. 




        —Apresadla —ordenó Amirg con disimulo— y llevadla a los calabozos, la quiero fuera de juego. 




        —¿Qué hacemos con la cría, jefe? 




        —La cría no me interesa. 




        Bastaron unos minutos para separar a la pequeña draga de los brazos de su madre. En las estrechas callejuelas resonaron los gritos de la draga roja llamando a su hija mientras se la llevaban. 




        —¡Áral! ¡Áral! ¡Malnacidos, no puedo abandonar a mi hija! ¡Soltadme! 




        Sus lamentos se fueron alejando y solo quedó el llanto de la angustiada cría. Un drago bajito, fibroso, de escamas oscuras y cuernos protuberantes, salió en su busca. Llevaba ropa descolorida y sucia, una gruesa cadena en el pecho con un medallón y las escamas chamuscadas por una quemadura reciente. 




        —Hola, princesa, ¿así que te llamas Áral?, ¿te has quedado sola? —dijo intentando consolar a la cría que no paraba de llorar al ver alejarse a su madre entre gritos—. No te preocupes, tengo una nueva familia para ti, creo que te va a encantar. Vas a ser la pequeña de la casa. Voy a enseñarte muchas cosas, anda, ven conmigo… 




        El drago se agachó para tomar en brazos a la draga. La cría se limpió los mocos con la manga de su camisa y alargó la mano para asir el brillante medallón que colgaba de su pecho. Él no opuso resistencia y, aprovechando que había dejado de llorar, se perdió con sigilo por uno de los oscuros callejones de la ciudad engalanada. 




        Nadie presenció nada, porque nadie parecía tener nada que vigilar ese día. Hasta el gran problema de seguridad del reino, las caóticas bandas de críos huérfanos de la guerra, que robaban y se enfrentaban entre ellos en salvajes peleas, parecía que habían caído en el olvido. La abundante comida regalada por el rey era el mejor antídoto contra la violencia que provoca la miseria. 




        Frente a esa dicha, un desdichado se escondía tras los muros de palacio. Tres dragos se encargaban de vestir al príncipe para la boda real. La tradición disponía que, por algún tipo de superstición, heredada seguramente del mundo de los hombres, no viera a su reina hasta el momento del enlace. Había solicitado una audiencia privada para conocer también a su hijo, pero Amirg, que cada vez parecía tener más poder, dispuso que eso no fuese posible. El díscolo Búltar podría haber discutido esa decisión, pero se dejó llevar. Su mente estaba sumida en la tristeza. Quizá si hubiera insistido, si hubiera visto a Tëesha antes de toda esta locura, quizá entonces hubiera leído el odio en sus ojos, habría podido detener la trampa fatal a la que, con las mejores intenciones, le había arrojado su querido y anciano abuelo. 




        Todo ocurrió demasiado rápido. La ceremonia parecía precipitarse sobre él sin su permiso. En la capilla vio por primera vez a la princesa de Ócsul. Era indudable que se trataba de una draga hermosa. Tenía un porte real, una bella figura, el cabello rubio sobre las características escamas doradas, cruzadas por líneas negras de la nobleza de su reino. Cuando vio su ceño fruncido, empezó a dudar del plan. Pero fue algo en la mirada de su cachorro, pegado a las faldas de su madre, lo que le erizó la piel. Había una tensión en su rostro impropia de su corta edad, tal vez por la transparencia helada de sus ojos. Podía sentir su desprecio al escrutar su cuerpo, buscando una respuesta o un culpable contra el que vengar la muerte de su padre. Mientras él y Tëesha usaban una leve llama de fuego índigo para derretir la cera roja que sellaría el contrato matrimonial, tuvo la certeza de estar cometiendo una equivocación irremediable. 




        Con esa amarga sensación salió a saludar al balcón de palacio. A pesar del frío, todo Ssixo se había reunido en los jardines de la ciudadela para vitorear al nuevo matrimonio. Nadie celebraba esa unión, sino lo que significaba: la anhelada paz y la prosperidad que les habían prometido. Tëesha le habló entre dientes, sin dejar de sonreír, mientras miraba y saludaba al gentío. 




        —Quiero que sepas que este enlace es solo un pacto, un negocio. Nunca me tocarás una escama y mi hijo no recibirá una orden tuya. Cumpliré mi parte. Nada más. 




        —Así sea —contestó Búltar. 




        El pueblo de Ssixo respondía alegre a los saludos de sus nuevos reyes, todos estaban felices. Todos, menos una draga morada que, desde una esquina perdida de los jardines de la ciudadela, observaba a los recién casados en el balcón. Su mano izquierda acariciaba la piedra irregular colgada en su cuello, la derecha, posada en el vientre, sentía la certeza de una nueva vida creciendo en su interior. 
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        Lo que dura el invierno 




         




        Lo que sucedió tras el enlace, fue lo que ciclos más tarde los libros de historia llamarían: «el golpe invisible». El rey tomó dos decisiones, ambas sugeridas por Amirg. La primera: abdicar en su nieto, para así fortalecer el matrimonio. La segunda: abandonar Ssixo, para que no quedaran dudas de la autoridad del nuevo monarca. Kirandros, cada vez más enfermo, embarcó rumbo a las islas Thelendras; quiso vivir sus últimos días en las cálidas aguas del océano infinito. Nadie pudo prever la terrible tormenta que hizo naufragar su barco, sin que ningún superviviente pudiera dar testimonio de lo sucedido. 




        Tras la muerte de su abuelo, Búltar se sumergió en una profunda tristeza. Nada consolaba su pérdida, y convivir con una reina despiadada y su cachorro le hacía sentir una soledad abrumadora. Mientras él apenas podía levantar cabeza, Tëesha parecía disfrutar de su nuevo puesto, al frente del reino. En la medida en la que su poder se expandía en palacio, la impotencia de Búltar se hacía más y más grande, auspiciada por esa sensación de haber caído en una tela de araña inexpugnable. Pesaba en su ánimo la presencia de ese cachorro, tan perfecto y frío como una figura de cera, arropado por el brazo protector de su madre. 




        Lo consumía algo más complejo que la tristeza. Consideraba a Kirandros responsable de la cárcel en la que estaba viviendo. Sentir rencor y enfado a la vez que llorar su muerte era una combinación que lo atormentaba. Quería despedirse sin reproches, sin deudas, solo con el amor que siempre le había profesado. Pero no era capaz de arrancar esa contradicción de sus pensamientos. 




        En la ausencia del viejo rey y junto a un Búltar perdido y angustiado, Tëesha encontró en Amirg el aliado perfecto para expandir su eficaz red y hacerse con el control de las instituciones. Solo necesitó lo que duraba el invierno. Tenían que balancear el peso de los trece consejeros de la Habitación Blanca, desde la que se gobernaba el reino. A algunos los compró con dinero y promesas de poder, a otros con vergonzosas palancas, en su presente o en su pasado, con las que chantajear sus decisiones. Y cuando a la cifra de aliados ya solo le faltaba uno para llegar a la mayoría de siete, entró en juego una de las armas más poderosas de Tëesha. Junto a ella, desde el reino de Ócsul, había viajado un oscuro galeno, un anciano pequeño, de barba larga y ojos desorbitados. En su cuerpo apenas aparecían escamas, era más hombre que drago, condición que se repetía en muchos de aquellos que se dedicaban a la ciencia. Su nombre era Xoc, aunque todos lo llamaban «el Mudo». Casi nadie le había escuchado hablar, solo se le veía susurrar al oído de la reina. Eso no menoscababa un ápice su gran prestigio como médico. 




        Lo que pocos conocían eran sus artes oscuras, su conocimiento de pócimas olvidadas, rescatadas de viejos libros prohibidos, y su gran dominio de los tóxicos naturales y los diferentes efectos que estos podían tener en el comportamiento de los dragos. Algunos galenos, alquimistas y curanderos eran temidos por su capacidad para emanar gases de una toxicidad narcótica; con el control suficiente, incluso letales. Dominaban el uso invisible de estos efluvios silenciosos, apenas una exhalación con la capacidad de provocar la asfixia. Pero nadie sabía hasta qué punto Xoc poseía estas habilidades. 




        Amirg bajó a la botica que habían habilitado para el médico en palacio. Entró arrastrando la pierna. El galeno continuó colocando en una estantería frascos con distintas plantas que le habían llegado en una valija desde Ócsul. Ni siquiera lo miró. 




        —Xoc, la reina me ha dicho que tienes algo para mí. 




        El médico se mesó la barba, caminó despacio hasta un anaquel, de allí rescató una bolsa de tela y una nota manuscrita. Caminó con su enclenque cuerpo hasta Amirg y extendió el brazo. Incluso el rey de los invisibles, que creía haberlo visto todo, no pudo contener el impulso de observar la piel casi humana, cubierta de un vello escaso que comenzaba a encanecer, asomando tras la manga del humilde sayo. En ese breve instante de curiosidad, Amirg sintió su mirada clavada en él. Al levantar la vista, le recorrió un escalofrío ante esos ojos de una fuerza desproporcionada, hundidos en el rostro huesudo. Amirg tomó la bolsa que le tendía y, sin más, Xoc se giró sin decir nada y volvió a sus labores. 




        Vio que dentro de la bolsa había un pequeño frasco con un líquido amarillento. Pasó a leer la nota, era escueta y minuciosa, como una receta inofensiva. 




        —¿Esto es todo? ¿No hay nada más que quieras decirme, Xoc? 




        El médico, haciendo honor a su leyenda, le ofreció la espalda, y siguió ordenando sus materiales. Era sorprendente cómo su silencio te hacía sentir el más estúpido de los dragos de la península. Xoc levantó una mano, y dio por terminada la reunión. Amirg salió de la habitación desconcertado, pero sabiendo que ese era el aliado que necesitaban para hacerse con el poder. 




        Tenían que tomar el control sin importar los medios empleados para lograrlo. Unas gotas de ese líquido al día, durante un mes, fue suficiente para provocar que uno de los incorruptibles miembros del consejo de la Habitación Blanca enloqueciera por completo. Se le declaró inválido para el puesto, el sustituto estaba preparado por Amirg. Ya sumaban siete consejeros, solo faltaba el golpe final para desvelar todas las cartas. 




        Mientras los pilares del reino se tambaleaban, Búltar pasaba los días deambulando por palacio, ajeno al ejercicio de su responsabilidad como rey. Había dejado todo en las manos de quien consideraba un aliado: el consejero real Amirg. Lo único que lo motivaba eran los informes que le traía su querido Rónroth. Había encargado al comandante que vigilara, a mucha distancia, a una aldeana de escamas moradas que vivía alejada de Ssixo, en una humilde granja al borde del río. Rónroth, discreto y leal, no preguntó, pero no le fue difícil adivinar el interés del rey por esa draga. Sobre todo, tras activar el zum óptico a una prudencial distancia y ver la belleza de la joven. Habían transcurrido apenas un par de meses cuando Rónroth se precipitó en los aposentos de Búltar: 




        —Mi rey —dijo intentando recuperar el resuello—, hay algo de lo que debo hablarle. 




        —Te escucho, Rónroth —dijo Búltar mientras oteaba el horizonte desde la ventana de su cuarto, en lo alto de la torre de palacio—. Debe ser importante cuando te presentas de esta forma. 




        —Tengo la sospecha de que esa aldeana que me manda vigilar hace mucho que sabe que la observo. Esa draga no tiene una escama de tonta. 




        Búltar sonrió, hacía muchos soles que Rónroth no le veía hacerlo. 




        —No te extrañe, viejo amigo, tiene el oído más fino de toda Terradraga. 




        —El caso es que creo que me ha estado engañando. 




        Esa frase hizo que Búltar dejara por fin de mirar por la ventana para centrar su interés en lo que su maestro de armas le estaba contando. 




        —¿A qué te refieres, Rónroth? Habla. 




        —Mi señor, esa draga lleva varias semanas usando ropa ancha. Al principio me extrañó, pero ahora que ha comenzado el eclipse de los dos soles y arranca el calor de la quinta estación, ya no puede esconder el volumen de su contorno. En esta última visita ya es evidente. Sin miedo a equivocarme puedo decir que está preñada. 




        Búltar saltó de inmediato del alféizar de la ventana y se activó como si estuviera a punto de entrar en combate. 




        —¿Estás seguro de eso? 




        —Tan seguro como de que este brazo ha rebanado cabezas. 




        —¿Y podrías calcular cuántos soles lleva embarazada? 




        —Soy un guerrero, no una matrona, mi rey. 




        —¡Da igual! Por todos los dragos. ¡Dame una cifra! 




        —Yo diría que lleva tiempo engañándome —respondió mientras se acariciaba el grueso mentón con la mano—, quizá desde que comenzó el invierno. 




        Búltar echo cuentas. Las cifras cuadraban. No necesitaba saber nada más. Sin mediar palabra amarró el cinto y su espada. 




        —Rónroth, a ese cachorro le quedan cuatro semanas para venir al mundo y eso lo puede cambiar todo. Hoy te voy a presentar a Súnnary —dijo abriendo la puerta de sus aposentos para dejar a su maestro solo en la habitación. Tras dos segundos de desconcierto, corrió apresurado tras sus pasos. 




         




        Así fue como el rey rompió su promesa. Cuando apenas faltaban unos metros para llegar a la casa de Súnnary, le asaltaron las dudas. El fiel Rónroth se quedó observando el rostro desencajado de Búltar. 




        —Llámeme loco si quiere, mi rey, pero juraría que algo le sucede. 




        —Tienes razón —respondió resoplando mientras empezaba a caminar de un lado a otro—, pero es que he actuado sin pensar. La reina me odia, Ssixo se desmorona y yo solo puedo correr tras los pasos de esta draga, que ni siquiera sé si me ama. ¿No te das cuenta…? ¿Y si el cachorro no es mío? ¿Y si ella no quiere volver a verme? Le hice una promesa ¿recuerdas? ¿Y si todo esto es una locura sin sentido? 




        —¿Y si en lugar de hacerse todas esas preguntas llama a su puerta y lo averigua usted mismo? Sería una pena haber llegado tan lejos para nada. 




        —¿Y si en lugar de seguir parloteando como dos cachorros entramos en casa y hablamos los tres con calma? —dijo Súnnary saliendo de entre la maleza. 




        —¿Eres tú? —titubeó Búltar—. Entonces… ¿lo has escuchado todo? 




        —Tendría que estar muy sorda para no haberlo oído, es más, tendría que haber nacido sorda, y, aun así, creo que os habría escuchado de todos modos. Ya te dije que el sigilo no es una de tus cualidades, ni la de esa montaña sin cerebro que tienes por amigo. ¡Por las Siete Madres!, llevo toda esta estación escuchándolo alborotar por los alrededores. 




        Búltar se quedó un segundo paralizado, observándola sin saber qué decir. Estaba más hermosa que nunca. Apoyaba sus manos en la cintura marcando la prominencia del vientre. Su despejada nuca dejaba al descubierto un brillo especial en sus ojos. 




        —Es cierto, yo, en fin. Quería saber cómo estabas. Y bueno, al ver tu… —consiguió balbucear—. Quiero decir, que… Bueno, tu vientre… 




        Búltar seguía tartamudeando mientras ella lo observaba con gesto serio. 




        —Más vale que el futuro de Ssixo no dependa de tu elocuencia porque si no estamos perdidos. 




        Rónroth se tapó la boca con las manos para silenciar el principio de una carcajada. 




        —Es que, sinceramente, no sé qué decir. 




        —Pues no digas nada —contestó ella agarrándolo por la casulla para besarlo. 




         




        A partir de ese día, todas sus energías se concentraban en encontrar el momento preciso para huir de palacio, dejar atrás ese mundo corrupto donde todo parecía esconder en sus entrañas una conspiración. A medida que se alejaba de aquel lugar, comenzaba a sentirse vivo otra vez, agradecido por ver la luz de un nuevo día; uno menos para conocer, por fin, el rostro de su cría. 




        Búltar hacía cálculos. Debían transcurrir dieciséis semanas para terminar la gestación. Imaginaba ilusionado las posibles fechas del alumbramiento. Habían cruzado los tres meses del invierno y ahora disfrutaban del calor de la quinta estación. Durante treinta días, el eclipse de los dos soles derretiría con fuerza las nieves de Terradraga. El momento en el que esos dos astros se separasen, comenzaría un nuevo ciclo en el calendario. Y los dragos nacidos en esa fecha eran augurio de buena fortuna. 




        Mientras tanto Rónroth, más que en maestro de armas, se convirtió en un auténtico mago del despiste. Inventaba excusas, tapaderas y, aunque era un eficaz embustero, nadie puede mentir sin consecuencias. 
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